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RESUMEN

En el presente artículo
se pretende desentrañar
la dínámica y la dimensión real
delfenómeno de la uiolencia
en nuestra sociedad.

Se sostiene la bipótesis
de que es la uiolencia doméstica,
el tipo de uiolencia
mas significatiua,
tanto para aquéllas
conductas tipirtcadas como delito
en el Código Penal,
como para otras que no lo están.

Et ENFOQUE DE LA VIOLENCIA

En relación con el problema de Ia vio-
lencia quis iera empezar reconociendo la
multiplicidad de enfoques que la compleji-
dad del tema exige para su tratamiento. En
primer lugar es necesario enfocar el fenóme-
no de la violencia en una dimensión indivr-
dual, determinada por impulsos y actitudes,
que desde luego están social y culturalmente
condicionados. A su vez, el miedo que con
frecuencia gobierna la conducta del ser hu-
mano es caldo de cultivo de fenómenos de
violencia colectiva.

Ello no quiere decir en modo alguno
que exista una especie de naturaleza humana
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ABSTRACT

The autborpretends
to dig deeply into tbe dynamics
and real dimension of tbe uiolence
pbenomenon in our society.

He supports tbe bltpotbesis
tbat tbe most significatiue tpe
uiolence in our society
is domestic uiolence - both for tbose conducts
cbaracterized as crimes
in tbe Penal Code
as well as
.for otb er non-cb aracterized transgressions.

ab.stracta, por ello hablamos de una conducta
humana social y culturalmente condicionada.l
Como dice el Dr; Henning Jensen, (Op. Cit.,
1995, p. 15), "...solo podemos preguntarnos

¡ El Dr. Henning Jensen en su artículo sobre la vio-
Iencia. (Reflexiones na 38. 199j). habla de una "na-
úevalezá humana social" y niega la existencia de una
-naturaleza humana natural". (p, 7), como base para
abordar adecuadamente la conceptualización sobre
este fenómeno. Como quedó planteado atrás. creo
que no es dable hablar de una naturaleza humana
abstracta. ni en términos naturales ni s<¡ciales. En
definitiva. Io que es significativo desde el punto de
vista social y merece su estudio y comprensión son
los fenómenos histórica y socialmente determinados
y no t4les o cuales impulsos, derivados de una fal-
samente supuesta naturaleza humana abstracta.
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acerca de lo que el ser humano ha devenido
en la historia y en su vida en sociedad".

La violencia es un fenómeno que está
determinado por la estructura social, tanto co-
mo por la dinámica de las relaciones sociales.
Una estructura social desigual e inequitativa,
no solo desde la perspectiva socio-económica,
sino también socio-política, produce perma-
nentemente la violencia: es decir. no solo des-
de el punto de vista de la posesión o no de
los factores de la producción y la riqueza, sino
también desde el de las relaciones de poder
propiamente, ya sean éstas étnicas, de género,
etarias, etc.; consideradas individual o colecti-
vamente, la desigualdad social, en la medida
en que se pretenda perpetuarla; o bien modifi-
carla en algún sentido, es fuente permanente
de situaciones de violencia.

Lo anterior implica abordar la violencia a
partir de la comprensión de las relaciones .so-
ciales como relaciones de dominación o de
poder; con base en lo cual puede entenderse
el fenómeno como la pretensión de imponer
determinada conducta por unos seres huma-
nos a otros; o bien, en términos de la resisten-
cia frente a aquella pretensión.

Pero además es necesario desentrañar en
cada caso, individual o colectivamente, a nivel
de la sociedad nacional o de la sociedad glo-
bal, la dinámica y la dimensión real del fenó-
meno de la violencia. En otras palabras, un
análisis concreto del fenómeno en sus múlti-
ples determinaciones para producir un conoci-
miento específico; única posibil idad de en-
frentar adecuadamente el problema.

ALGUNAS HIPÓTESIS PARA LA INVESTIGACIÓN

En el caso de nuestro país parece haber
suficiente evidencia del desarrollo progresivo
de una estructura socio-económica y de una
cultura con un alto contenido de violencia en
sí mismas y que inducen a la violencia en un
medio social tradicionalmente caracr.erizado
por balos niveles de violencia, si lo compara-
mos con otras sociedades de América Latina.

Por otro lado, múltiples crisis en distintos
ámbitos de la vida social y acelerados proce-
sos de transición se han convertido en una
fuente de inestabilidad, lo que a su vez provo-
ca el miedo como reacción colectiva, caldo de
cultivo por excelencia de la violencia.
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Pero también la resistencia al cambio de
las estructuras tradicionales, así como de las
relaciones de poder establecidas es fuente de
inestabilidad y violencia. Las relaciones de gé-
nero o las habituales relaciones entre docentes
y educandos constituyen un ejemplo de esta
situación.

- En cuanto a las relaciones de género se
refiere, es muy comprensible que el rol tradi-
cional del "macho" amenazado en su situación
de poder en las relaciones de pareia provoque
una reacción de temor en él que incremente
aun más los niveles tradicionales de vioiencia
ejercidos por el hombre contra la mujer.

Similar reacción puede producirse en el
aula, cuando algún profesor, asido a un pa-
trón de relación autoritaria con respecto a sus
alumnos, se ve de pronto cuestionado por és-
tos o por aquellas corrientes que promueven
un papel activo de parte de los discentes y un
papel esencialmente dialógico de parte del
docente.

No pretendo ser exhaustivo pero quisie-
ra hacer un rodeo para enfocar la situación a
partir de formas de violencia consideradas co-
mo tradicionales, como es el caso de algunas
formas de violencia criminal.

En esta materia la investigación ha logra-
do mediciones precisas y confiables del fenó-
meno de la violencia, a parfir de lo cual se
realizan las elucubraciones teóricas y las pro-
puestas de soluciones concretas.

De acuerdo con estas investigaciones se
puede afirmar que una extrema inquietud por
formas de violencia tipificadas en el Código
Penal oculta la percepción de otras formas no
tipif icadas.

El criminólogo Elías Carranza, formula lo
anterior de la siguiente manera:

"mucha de la información que circula so-
bre el aumento de la criminalidad en
Costa Rica es información equivocada o
sesgada. No debemos cansarnos de insis-
tir en la necesidad de informarnos con
objetividad antes de promover acciones
de polít ica criminal", 099a, p.66D.

Así por ejemplo, este autor encuentra lo
siguiente:

- Tanto los delitos contra la prooiedad
que implican enriquecimiento para su autor,
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como aquellos que se realizan por medio de
ardid o engaño, aumentan en mayor propor-
ción que aquellos más convencionales, tales
como hurtos y robos, (Ibid).

Lo mismo ocurre con aquellos delitos
contra la propiedad que no implican enrique-
cimiento para su autor, (daños); los cuales au-
mentan su frecuencia en un 670/o enire 1987 y
1992, (Ibid, p.7).

Unos y otros aumentan coincidentemen-
te con el aumento del volumen de la pobla-
ción pobre y su consiguiente disminución de
la capacidad de consumo, (Ibid).

-En relación con los delitos sexuales que
procuran la satisfacción sexual ilícita del pro-
pio autor, (violación y abuso deshonesto), se
da cuenta de un paulatino aumento de la cri-
minalidad oficialmente registrada. Empero, se
considera que ello se debe más al aumento de
las denuncias que a un aumento de la inciden-
cia real del fenómeno, (Ibid).

Al  respecto puede considerarse que,
siendo importante constatar que efecüvamen-
te, parte del aumento en los datos registrados
en la incidencia de este fenómeno, puede de-
berse a un aumento en las denuncias, (lo cual
revela un cambio innegable en la conciencia
de la sociedad y en particular, de las víctimas),
es necesario avanzar en el conocimiento de la
incidencia real del fenómeno a nivel social y
tratar de establecer, tanto a través de la inves.
tigación cuantitativa, como a través de las re-
gularidades establecidas por la investigación
cualitativa, la dinámica y las causas sociales y
psicológicas que pueden estar determinando
este fenómeno.

-En cuanto al proxenetismo y trata de
muieres y menores, se piensa que la inciden-
cia de estos delitos aumenta, a pesar de que
ello no se refleja en las estadísticas oficiales.

-En el primero de estos dos últimos ca-
sos se ha determinado que en un 67o/0, el
agresor pertenece al mismo grupo primario, o
detenta una relación de autoridad o ascen-
diente sobre la víctima. Para el segundo de es-
tos, se piensa que esa relación también podiía
ser alta, (Ibid).

-En cuanto a delitos contra la vida, se sos-
tiene que hay una correlación entre el delito de
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agresión intencional, que ha tenido un aumen-
to sostenido de 28,7 por cien mil habitantes
a 89,7, por una parfe y por otra, el aumento
de la tasa de armas matriculadas de 52 a 1I7
por cien mil habitantes, entre 1.988 y 1993;
así como las tasas de permisos de portación
de armas, las que aumentan de 87 a II4,
Qbid, p.68).

-Pese a lo anterior, se considera que el
homicidio intencional, no solo se ha manteni-
do, sino que sigue siendo relaüvamente bajo,
en relación con otros países del  mundo,
(rbid).

En el 710/o de los casos de homicidios
dolosos existe relación de grupo primario en-
tre la víctima y el victimario, y en un significa-
tivo 790/o de los casos ambos pertenecen al
mismo grupo primario; mientras que a los ho-
micidios cometidos por extraños corresponde
el 260/o de los casos, (IbiA.

-Los restantes delitos contra la vida in-
tencionales se mantienen en una línea de esta-
bil idad, (Ibiñ.

-En cuanto a los delitos contra la vida
culposos, se manifiesta un notable incremento
de los homicidios y de las lesiones, ambos ge-
nerados por accidentes de tránsito. Este tipo
de homicidios duplican a los de carácter dolo-
so, (Ibid), y ádemás, constituyen una de las
principales causas de muerte en el país.

En relación con este punto, no podemos
deiar pasar por alto la cantidad de accidentes
de tránsito que ocurren o bien por el mal esta-
do de las carreteras, o por la cantidad relativa-
mente alÍa, o bien altamente concentrada del
parque automotor, especialmente en al área
metropolitana y otras zonas; lo cual es en sí
mismo un hecho violento; así como por franca
irresponsabilidad del conductor.

Yalga la oportunidad para resahar un he-
cho que es expresión de la cultura de ciertos
grupos, dicho esto en el sentido antropológico
del término. Desde hace algunos años se pro-
ducen en algunas vías públicas de las princi-
pales ciudades del país "piques" de velocidad
de automóviles conducidos por ióvenes y cu-
yos propietarios son generalmente sus padres,
sin que las autoridades competentes hayan in-
tervenido de manera determinante para acabar
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con una práctica que ha provocado no pocos
accidentes. En una oportunidad en que se in-
terrogó en un medio de comunicación colecti-
va a algunos de estos ióvenes y a sus propios
padres, reivindicaron públicamente su partici-
pación en estos hechos.

-A partir de 1987 la tasa de suicidios su-
pera a la de homicidios; evidencia ante la que
Carranza afirma sintomáticamente que "es ma-
yor la probabilidad de morir por mano propia
que la de morir por la de un tercero", (Ibid).
Al respecto se destaca que el grupo etario con
más alta tasa de suicido no es el adolescente,
como con frecuencia se cree, sino la pobla-
ción de 70 años y más, (Ibid).

-Hay que destacar que a juicio de este
autor, conviene desdramatizaÍ el tema, pues
en términos comparativos, Costa Rica es consi-
derado como un país con bajo nivel de violen-
cia social y delictiva, (Ibid, p.69).

La mavo(ta de estos datos se confirman
en su leve tendencia al crecimiento si se si-
guen las series hasta el año 1996,2. Es de des-
tacar, en materia de violencia intrafamiliar el
aumento de denuncias atendidas en la Delega-
ción de la Mujer entre 1995 y 1996. Como lo
dice Hernández,

"esto se demuestra en los datos aporta-
dos por la Delegación de la Muier, lo
que indica que, a partir de 7994, fecha
en que se organiza esta oficina y se es-
tablece un Departamento encargado de
archivo y estadísticas, los casos ingresa-
dos en el primer semestre de 1996 su-
peran el total de denuncias del año an-
terior", (Mideplan, 1997).

De otros datos relativos a la seguridad
ciudadana, el más interesante quizá sea el au-
mento de la tasa de suicidios a7,l por 100 mil
habitantes en el año 1995,lo cual confirma en
cuanto a su significación la tendencia señalada
ya, hasta el año 1992 por el investigador EIías
Cananza, (Mideplan, 199D.

2 E," referencia está hasada en cuadros sobre vio-
lencia intrafamiliar y seguridad ciudadana construi-
dos por la lrda. Ana Lucía Hemández del Ministe-
rio de Planificación.
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De lo anterior nos atrevemos a formular
provisionalmente, la conclusión de que el tipo
de violencia rnás significativa, tanto para aque-
llas conductas tipificadas como delitos en el
Código Penal, como para otras que no lo es-
tán, es la violencia doméstica. Es decir, no es
una situación de violencia abierta o desembo-
zada, que implica un enfrentamiento casual o
episódico y cuyo caso extremo puede ser una
situación de guerra civil. Se tr^ta aqví de un ti-
po de violencia más encubierta y que se desa-
rrolla como producto de la trama de relacio-
nes primarias o secundarias que se establecen
en la cotidianeidad, ya sean éstas familiares o
laborales, o bien relacionadas con ellas.

Posfulamos que no necesariamente, el de-
sarrollo de estas formas de violencia deviene en
las primeras. E.stas formas de violencia tienen su
propia dinámica y pueden estar condicionadas
por una determinada conformación socio-culnr-
ral; es decir, por determinadas tendencias de la
formación social costarricense. Con ello no que-
remos decir que las formas más abiertas no se
puedan desarrollar; sino que una creciente ex-
pectativa social con respecto a ellas, encubre
aun más o aletarga el desarrollo de la concien-
cia social, con todo lo que ello implica, sobre
estas otras formas de manifestación del patrón
de la violencia social en Costa Rica.

Para terminar con una nota optimista,
quiero reconocer sin ambages que si bien es
cierto existen grandes amenazas, también es ne-
cesario tener presente aquellas tendencias que
apuntan hacia formas de convivencia más cMli-
zadas; es decir aquellas formas en las que pre-
valezca la resolución pacifica de los conflictos
individuales y colectivos. Es necesario aclarar
que estoy pensando desde luego en vencer pa-
c'ficamente la resistencia al cambio del opresor.

Existe además hoy dia mayor conciencia
social sobre esta problematica, tanfo como vo-
luntad de enfrentarla. Ya existe un trecho
avanzado de instituciones y personas que se
dedican a la investigación y confrontan de ma-
nera práctica el fenómeno de la violencia en
sus múltiples expresiones.
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